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LA ORG.\NiZ.ACION DEL EJERCITO FRANGES 
JUZGADA EN EL EXTRANJERO. 
;Couclu3ÍQn-
U I . 
El material es el tercer elemento de nuestro trabajo, y .se halla 
naturalmente colocado después del capítulo de las transferencias de 
crédito, por que es justamente para pagar el material para lo que 
se han hecho las indicadas transterencias. Pero el material com-
prende tantas cosas, que no podría hablarse aquí de todas ellas, y 
por lo tanto nos limitaremos á decir algo de los artículos más im-
portantes: cañones, fusiles, caballos y fortifleacionps. 
Apenas «lapezad» U última j^aerrn^ conlensaba ya la Axtilleria 
francesa que no podía luchar con K pñísíanareit8Tieet»trf<i< wyi-iyaaijc 
dente desde el primer encuentro de los dos Ejércitos. Concluida la 
paz, se nombraron tres comisiones para estudiar la cuestión; expe-
riencias sobre numerosos tipos de piezas se ejecutaron en Calais, 
te diferente de la de 4; que es preciso seis caballos si se hacia el 
cañón más grueso, mientras que cuatro bastaban para conducirle tal 
cual era; en fin, que los armones llevarían menos municiones si se 
adoptaba el calibre superior. Pero el Comité estaba decidido; la 
construcción del cañón Pothier de á 5 fué empezada en Tarbes y si-
guió á la vez con la del cañón Reffye de á 7. Después continuaron 
las eipcriencias, pero esta vez no se bandado al público. Sin embar-
go, se esparció la voz de que al fin se había empezado á ensayar ca-
ñones de acero (los cañones Reffye son de bronce', y la exactitud de 
estHS voces se vio comprobada en la revista de 13 de Junio, porque 
algunos cañones de acero hicieron su aparición por la primera vée. 
Se dice que otro cañón de acero está ahora adoptado de un modo 
definitivo en vez de los otros dos modelos, que se dará al Ejército 
activo á medida que se vaya (abricundo y que las piezas de bronce 
se darán al Ejército territorial, debiendo servir los mismos pro-
yectiles para ambos sistemas. Añadamos que la organización de la 
Artillería march<i muy lentamente. Según la ley de los cuadros, 
debe de haber 38 regimientos de Artillería, compuesto cada uno 
de 13 baterías; pero hasta ahora solo hay G ó 7 baterías por re-
gimiento. Toda esta historia de la Artillería, no tiene nada de edi-
ficante; demuestra una falta de unidad de mim<5, de decisión y de 
finuezn, que no promete mucho en favor de los progresos del por-
El fusil Gras, adoptado nuevamente por el Kjorcitü francés, es 
casi el fusil Mauser; se lo considera en Francia tan bueno como és-
te, aunque algo inferior al Martíni-Henry. La fabricación de este 
Tarbes y en Bourges; y el cañón de 1 cargándose por la culata, pro- \ fusil ha empezado el año último y se prosigue dando por rc^iludo 
puesto por el Coronel Retíye, fué adoptado. Hasta entonces las pie 
zas de Artillería fruicesaB habían sido de 4 ó de 12. 
El cañón Reífye había sido íabrica<lo y empleado en Paria du-
rante el sitio; ííe habían reconocido en él algunos defectos, pero co-
mo se habían construido ya 1800 piezas de este modelo, se pensó 
que después de todo era más práctico hacer algunos cambios á fin 
de remediar sus defectos más graves y adoptarle por el momento 
••orno tipo reglamentario, á fin de no perder el dinero que ellas ha-
bían costado. El carácter provisional de esta medida fué indicado 
claramente en la relación oficial presentada en esta época por la 
comisión. Allí se dijo: f El cañón de á 7 no es en realidad sino un 
primer paso hacia los tipos de las piezas cargándose por la culata", 
pero este cañón existe, y esta razón nos obliga á adoptarlo, con la 
reserva sin embargo, de que no deba ser considerado sino como 
un arma provisional. 
Después de esta resolución, se reconoció bien pronto que el ca-
ñen de 7 era demasiado pesado para el servicio ordinario de campa-
ña; es cierta que es más ligero que el antiguo de 12, pero no puede 
reemplazar la antigua pieza de á 4 suprimida- El Mayor Pothier 
que había trabajado con el Coronel Beffyc, propuso un cañón de á 
4 de su invención, que había servido también durante el sitio de 
París. Esta pieza fué ensayada enTrouviUe en presencia de monsíeur 
Thiers, entonces Presidente de la República, y el cual, no contento 
con llevar el doble título de Presidente y de historiador, hubiera 
querido aún tener el de Ingeniero militar. El nuevo cañón fué 
adoptado como un segundo paso hacia el si.stema cargándose por 
la enlata, pero el comité de Artillería no quedó satisfecho del todo 
«uando propuso que la pieza se trasformára en cañón de á n. 
El Mavor Pothier se opuso con energía á este cambio, objetando f 
lúe una granada 'íe r)k\!'''gramn~ no posee una fuerza srn-iblemen-
2.^ )00 por día; de modo que para fabricar los 3.200.000 fusiles que 
según la nota presentada á la Asamblea por Mr. Ríaut son necesa-
rios, se invertirán cerca de cuatro años. Hasta ahora, los discípu-
los de la Escuela de Saint-Cyr y el 30 batallón d« cazadores, son los 
únicos que han recibido esta arma. 
Los caballos son en número insuficiente; y como se cree que por 
los medios ordinarios no se pueden obtener bastantes para el caso 
de guerra, el Gobierno ha hecho votar por la Asamblea una requi-
sa, en virtud de la cual todos los caballos franceses deben estar 
inscritos y pueden ser tomados para el servicio militar en el caso 
en que el Ejército sea movilizado. Los caballos tomados por el Es-
tado se pagarán según una tarifa fijada de antemano para las dife-
rentes categorías. 
La cuestión de las fortificaciones es tal vez de todas las partes 
del material, la que ofrece interés más general; y aquí hay además 
el mérito particular de no merecer casL ninguna critica; porque 
jueces competentes é independientes, de nacionalidades distintas, 
están de acuerdo en decir que este asunto se ha resuelto de una 
manera inteligente y muy practica. Hasta la última guerra los In-
genieros franceses sostenían las teorías de Vauban; el sistema de 
los campos atrincherados, preconizado por Montalembert, fué des-
echado con un cierto desden. Pero los alemanes tomaron las forta-
lezas francesas con tanta facilidad, que se hizo una violenta reac-
ción en la opinioú; parece decidido que desde ahora en adelante no 
se crearán sino dos tipos de obras fortificadas: can^pos atrinche-
rados y lo que se llama fuertes aislados, colocados en los punto!» 
estratégicos y en la intersección de los caminos, tanto ordinarios 
como de hierro. 
Se quiso en un principio someter los nuevos proyectos de forti-
ficación á la aprobación de la Asamblea, y en e¡5te conce]ito so pre-
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sentó un plan completo para París. Pero después de haberlo discu-
tido en partid, se pensó que era una gran falta decir oficialmente al 
mundo entero lo que se pensaba hacer; por esta razón se suspendió 
el debate y continúan los trabajos en secreto. Esto es contrario á 
la ley, que dice que el soberano puede sólo modifica^, suprimir ó 
crear las fortificaciones en Francia; pero la prudencia, ó mejor la 
necesidad de no discutir tales proyectos delante de la Europa en-
tera, justifican plenamente esta ilegalidad. Como todo el mundo 
admite este hecho, no se ha dicho ni una palabra. Pero no hay in-
conveniente en que nosotros hagamos un resumen de los trabajos 
generales de defensa que se ejecutan ahora, porque, como hemos 
dicho, la Prusia sabe más sobre este asunto que lo que pudiéramos 
decirle. 
Hé aquí en pocas palabras el sistema aceptado: 
Cuatro lineas directas de caminos de hierro van desde la fronte-
ra del Este á París. Primero, por Mulhouse, Belfort, Chaumonty 
Troyes. Segundo, por Strasbourg, Nancy y Toul. Tercero, por 
Metz y Verdun. Cuarto, por Thionvillo y Meziéres. La primera de 
estas lineas está dominada por la fortaleza de Beliort, y por consi-
guiente no puede ser seguida por un Ejército invasor; la segunda 
está cubierta por los cañones de Toul; la linea de Metz-Verdun 
pasa bajo los fuegos de Verdun; en fin, la cuarta línea está guardada 
por el cañón de Montmedy y de Meziéres. Así, mientras éstas plazas 
quedenen poder de los franceses, ninguna fuerza enemigapodrá ser-
virse de los caminos de hierro que pasen á su alcance. Era, pues, 
natural que la primera medida adoptada fuera fortificar Belfort, 
Toul y Verdun, de manera que quedase cerrada la comunicación 
que conduce á París; era preciso también establecer simultánea-
mente campos atrincherados en Belfort, Langres, Vesouly Bes'>n-
con para cerrar el camino del Mediodía y del Centro, y para cubrir 
también á Dijony Lion. 
Según esta teoría, un Ejército de invasión tendria que tomar 
las plazas ó rodearlas y seria detenido por la frontera de Luxem-
bonrg á la derecha, y los campos atrincherados á la izquierda. Un 
quinto campo en la proximidad de Soissons, dará los medios de 
iatemtar «n »tM|iM ^ flaaso e<nitr» xm. laTMor, ai despuas de li*-
ber dejado fiierzns bastantes para bloqnearToulóTerdun. marchase 
sobre París. Pero alrededur de París mismo, es donde so dfhf-n acu-
mular los mayores obstáculos: unos 20 fuertes y campos atrin-
cherados en círculo, á una distancia media de cerca de 20 kilómetros 
de la capital, están en vías de preparación. Estos servirán á la vez 
para proteger la ciudad contra un bombardeo y para hacer el cir-
cnito demasiado extenso para que sea posible nn bombardeo. 
Todo este plap'bfltá bien concebido y los conocedores parece qu . 
lo aprueban por unanimidad. La sola objeción que se le dirige, cg 
que dá muy poca importancia á Meziéres y á Montmedy, bajo e; 
protesto de que estas poblaciones están demasiado cercn df la fron-
tera belga para que un enemigo se exponga á un desastre sitián-
dolas. Esté argumento no parece suficiente, sobre todo si se re-
cuerda que la batalla de Sedan ha sido dada precisam^nt'» entre 
estas dos fortalezas. No haj' para qué decirque los detalles de eje-
cución se tienen completamfate secretos: tampoco tenemos necesi-
dad de hablar de ellos, pero podemos decir que en su reunión el 
plan creado para la frontera del Este, ofrece nuevas defensas casj 
tan fuertes como las que se perdieron hace cuatro años. Se creyó 
ea tin principio que eran precisos siete años para su entera ejecu-
ción, pero los trabajos se han desarrollado con tal vipor que no 
será extraño verlas terminadas en todo el año 1878. 
Terminaremos aquí e^ta exposición de la situación militar de 
la Francia, que está lejos de ser satisfactoria y nos demue.-!tra sus 
defectos añejos, que no ae han eorreg'ido y que tal vez son incor-
regibles. Introduce en su historia un defecto nuevo que nadie es-
peraba encontrar, y es una extraña ineptitud jiara plegarse auna 
situación nueva. La facilidad con la cual los franceses aceptan 
cualquier cambio óanevas condiciones de existencia, ha admirado 
«lamprea los que loa han ob.servado. Esta vez, sin embargo, .sus 
jeh» parecen incapaces de comprender bien la posición nueva en 
^ M encuentran ó de aplicar las medidas nuevas que exige esta 
P«»cion. 8e habia creído que si existia en Europa una raza parti-
mT^Tt dispuesta por la naturaleza par. aprovecharse rápida-
* m expenencU del pasado, para revolverse v marchar en 
una dirección determinada sin vacilación, para aplicar, por decirlo 
así, instintivamente una lección inesperada, era seguramente ese 
pueblo francés, versátily borlen, al cual nada escapa, qne saca par-
tido de todo lo que sabe, imita todos los modelos y representa todos 
los papeles. Pero aquí, con raras excepciones, entre los Oficiales 
subalternos, ha desaparecido la habilidad de los franceses y su 
mano ha perdido la destreza. 
Entre todas las consecuencias de la guerra descuella una por lo 
grave é inesperada: que la Francia debía ser vencida, estaba previs-
to; que debió experimentar su derrota con la rabia y el espanto que 
se apodera de un niño mimado cuando recibe un golpe después de 
no haber nunca obtenido más que besos dulces y pruebas de indul-
gencia, no tiene nada de sorprendente; qne ha pagado sus pérdidas 
pecuniarias con una facilidad casi desdeñosa, nos parece natural, 
sobre todo después que lo ha hecho; i)ero que vacile y que no haga 
más que amontonar error tras error en la reorganización y recons-
titución del Ejército, es lo que nos admira de veras. Algunos de los 
elementos de este trabajo son buenos; el plan de defen.sa es exce-
lente; el sistema de los cuerpos de Ejército completados en cada 
región, es sabio y práctico; el nuevo fusil es bueno; pero casi todo 
lo demás es débil y defectuoso. Cuatroaños han pasado y aún están 
sin resolverse las cuestiones de la Intervención y del Estado Mayor 
la nueva base regimental de 18 compañías disminuye el Ejército; 
las reservas no existen. La gran cuestión de la Artillería ha sido 
tratada en medio de vacilaciones, indecisiones y cambios repetidos: 
la suprecion de la prima de reenganche hace desaparecer los Sar-
gentos; lo'i voluntarios de un año son una ilusión y una falta; el 
nuevo material de guerra se paga en parte por medio de transferen-
cias de crédito irregulares, y en cuanto á la dirección suprema del 
todo no es sino un compuesto de rancias preocupaciones, costum-
bres y reglamentos envejidos. mezclas de irresoluciones, de dudas 
y de vacilaciones. En la insuficiencia y los defectos de esta direc-
ción es donde se encuentra el verdadero peligro; y las personas 
bien informadas se inclinan á creer que no hay la menor esperanza 
de verle cambiar; todo parece por el pronto indicar lo contrario; 
todo demoestr» ^oa Im autoridad direetora es decididamente inca-
paz de abordar con firnifza la.? dificultades de la posición. Me será 
permitido citar, por último, un ejemplo. 
Hace dos años el Ministro de la Guerra tuvo razones para creer 
que las tropas no recibían una instrucción suficientemente prác-
tica; con el objeto de corregir este abuso, dirigióuna circular á todos 
los Generales de brigada, ordenándoles que los regimientos que 
estaban á sus órdenes saliesen todos los lunes para ejercitarse sobre 
el terreno en todas las operaciones de una campaña, y para ello 
previno se le dirigiese por cada cuerpo de Ejército una relación 
detallada de los trabajos ejecutados. Un General que mandaba una 
brigada en el campo de Satory hizo hacer á sus tropas una larga 
marcha, fumó muchos cigarros, sin pensar siquit-r» en intentar la 
menor operación; se volvió al cuartel y entonces llamó á los Coro-
neles y con su ayuda y In de su oficial de órdenes, redactó con mi-
nuciosos detalles una relación describiendo las operaciones que ni 
siquiera habia intentado ejecutar. El hecho se supo naturalmente, 
los Oficiales se pusieron furiosos y uno de elloscomunicó la historia 
á nn diario militar, que la publicó por extenso. Pero no se crea que 
el General haya sido llevado ante un consejo de guerra por esta 
falta, ni se le haya mortificado en lo más mínimo; al contrario, en 
cuanto se ha podido saber. la indignación del Ministro recayó no 
-obre el General, sino sobre el Oficial que «e habla atrevido á dar al 
público la relación de loque habia pasado. Como se vé no es este 
género de dirección el que podrá levantar la moral del Ejército .v 
hacerla seria y pnérpica. 
Los amifros de la Francia, y tiene muchos en todo el mundo, se 
afligirán sin duda al saber e-ito, y tal vez se pregunten coa impa-
ciencia cuál sea la explicación verdadera de todo ello. Pero es pro-
bable que todas e^ t^as preguntas queden sin contestación, y que la-S 
verdaderas causas qne hacen á los franceses incapaces de una ac-
ción vigorosa y decisiva no será bien apreciad» sino por otra gene-
ración de historiadores y de jueces. Pero si bien es imposible apre-
ciar las causas, podemos al menos juzgar las consecuencia», por 
que estas se nos presentan de una manera clara y evidente. No po-
dremos engañarnos aunque nuestras simpatías no» llevasen a el':® 
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estas consecuencias están escritas en grandes letras visibles sobre 
las páginas del porvenir y el ojo más miope puede leerlas. La Fran-
cia estará medio preparada en 1878 como lo estaba en 1870; pero el 
más entusiasta de sus amigos, no puede esperar, á menos que no 
cambie radicalmente toda la dirección de sus asuntos militares, 
que ella adquiera de nuevo el titulo tan glorioso de<la gran nación.» 
Una palabra para terminar: mis lectores ingleses preguntarán tal 
vez cómo es que siendo todo lo dicho verdad, no ha levantado la voz 
la prensa francesa desde hace cuatro años. He qui cómo me explico 
esta circunstancia: la mitad de los departamentos de Francia están 
en estado de sitio, es decir, bajo el régimen militar; y todos los dia-
rios ó todas las revistas que se atrevan á decir al Ministro de la 
Guerra verdades desagradables, pueden ser al dia siguiente sus-
pendidos ó suprimidos. Tienen, pues, necesidad de callarse. 
NUEVAS DEFENSAS DE PARÍS. 
FUERTE DE SAINT-CTR. 
(Coaclosion.) 
Otro segundo recinto, Turniando caballero, se halla trazado 
paralelamente á las caras y frentes laterales, cou un grau cha-
flan perpendicular á la capital del Tuerle, y otros dos menores, 
perpendiculares á las bisectrices de los ángulos de espalda. 
En este segundo parapeto allu, se dispone la arlitleria de 
grueso calibre, que constituye la principal defensa del fuerte, 
siendo la doniinncion de la cresta de aquel, sobre el parapeto 
bajo, de 6'".50. 
El perfil interior tiene dos terraplenes, el primero para el 
establecimiento de la artillería, y á 2 metros por debajo de la 
línea de fuegos, y el seguudo á 2'",50 más bajo, y en relación 
con el anterior por rampas de 2 por 1. 
En lodos los salientes del caballero, se coloca mía baleria 
ncnsaniatada y acornada para flos pTczas. 
Cada pieza al descubierto, se halla protegida por su través 
correspondiente, y éste en forma de abrigo blindado ó acasa-
nialado, teniendo nn relieve de 4'",50 por encima del terraplén, 
y ocupando cou sus taludes una extensión de linca de fuegos de 
14 metros. De este modo resultan 20 metros de magistral, por 
pieza de ariklleria, dando para cada una de estas 6 metros. 
Sobre el frente de gola, curre una cresta baja, con pcrfli 
para artillería de campaña, teniendo nn espaldón general, de 
la misma altura de los Iraveses antes indicados, para cubrir 
lodo el frente de los fuegos de revés. Bajo el macizo del espal-
dón, se construyen dos almacenes para 100.000 kilogramos de 
pólvora cada uno, ventilados estos en paz, por nuas corladuras 
«n las cabezas de aquello.", y las cuales se blindan en tiempo de 
guerra. Bajo el espaldón correspondiente A la corliua, se csla-
Wecen unos pabellones para Ollciales. y además se tiene el pro-
yecto de adoptar una gran balería á la Hixn, para fuegos por 
elevación. 
Como abrigos á prueba, además de los indicados, hay un 
cuartel de do» pisos, sobre sótanos, en el macizo del frente de 
cabeza del caballero, capaz para alnjar á iiu batallón, y otros 
abrigos en la corliua del frente de gula. 
f<as comunicaciones se hallan bien estudiadas. 
I.a entrada del fuerte se encuentra en el centro de la corti-
na de gola, protegida por una plaza de armas ó pequeño re-
•í'ínie. lle«!pucs de atravesar el foso por un puente y la cortina 
por una poterna, se llega á un patio bajo, al cual dá la fachada 
del pabellón para Oficiales, y desde ahí parten todas las demás 
comunicaciones, que son subterráneas: de un lado, diversas po-
ternas dan acceso á la batería á la Haxo, y á las baterías de los 
bancos de la gola: por otro, una poterna subterránea, en direc-
ción de la capital de la obra, conduce al patio frente el cuartel 
para el batallón, que ya hemos citado; y por último, una gran 
galería envolvente, recorre todo el desarrollo del espaldón y del 
caballero, y á la cual vienen á enlazarse las demás comunica-
ciones, que vamos á citar. 
I."—Las galerías de servicio á las semi-caponeras. \ Todas ellas 
2.'—Id. id. ft cada ángulo de espalda íconducen á 
3 "—Id. á cada extremidad de los frentes laterales, i ¡üf'^ rffP'*" 
\nes del fe-
1."—Id id. en la capital del saliente /cinto bajo. 
El piso inferior en cada través del caballero, así como en 
las baterías aca.<amalad:is de los chaflanes, comunican también 
con la galería principal envolvente, y adaptándose dichos loca-
les como repuestos, se hallan estos en relación con los pisos 
superiores, para facilitar las municiones de consumo de las 
balerías. 
El terraplén del ciiballeru, se encuentra igualmente en co-
municación directa con la galería principal envolvente, por una 
poterna en los ángulos lic espalda de aquel, resguardada por un 
espaldón especial. 
Vemos por todo lo descrito, que además de las apreciacio-
nes generales que hemos sentado en un principio, puede dis-
cutirse en primer lugar, la conveniencia del cuartel á prueba, 
situado en el frente de cabeza del caballero, por eneoalrarse el 
armamento principal del fuerle, por encima exaclamenle de 
la» hóvadmi tjm iiirv»ii*»«l«Jami<rt«y raposo de la gaamlcion. 
Por la disposición en lineas de fuegos dislinlas para la Infan-
tería y Artillería, rcsnlla: por un lado, que á pesar del gran des-
arrollo del fuerle, el nilmero de piezas se halla reducido á 22 
al descubierto y 8 acasamaladas, todas en el caballero; y por el 
«»tro, la necesidad de construir dos recintos, que disminuyen 
considerablemente el espacio interior, no dando lugar ui para 
el establecimiento do un reduelo interior, para desarrollar en 
momentos críticos las reacciones ofensivas, que además de sus 
notables y conocidas ventajas lácticas, permiten alojamientos 
mnclm más ci\modos y mejores, que el que proporciona el ca-
ballero. 
La subdivisión de las Uneas de fuego, lleva consigo también 
un inconveniente, que no debemos cfeer se habrá dejado de 
tener en ciicnla por los Ingenieros franceses; pero que no po-
demos decir, si se ha resuelto ó no favorablemente. Nos referi-
mos á los siguientes dalos, que expusimos ya en el MCMOBUL. 
en Febrero de este año, y son: 
Que un bastidor de labias de 0'",25 de espesor y de l'.SO de 
altura, colocado de modo que el extremo superior quede á S 
metros por debajo de la línea del plano ile fuegos, y á l6"tS0 
j distante de la boca de una pieza de grueso calibre, dieroo en 
la pantalla niada 46 granos de pólvora sin quemar, penetrando 
en 0",0I7 } O",«08 en la armazón, dando i conocer el gran pe-
ligro qne resulla en baterías ó crestas de fuego, situadas en 
ana pendiente uniforme, unas sobre oirás. 
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De diclias experiencias, becbas en Inglaterra, se deducía qne 
sólo en un corte Tertical, tal como al (Mé de un muro de escar-
pa, puede quedar segura una línea de fuego, de los efectos de 
otra linea de fuego de artillería superior, y á distancias no 
menores de 60 á 90 metros, no sólo por la acción del rebufo de 
las piezas de la batería alta, sobre los defensores de la linca in-
ferior de fuegos, sino ianibien por los efectos de la pólvora 
gruesa ó prismática, empleada hoy para el servicio de la arli-
ilería de gran calibre. 
Creemos pues, repelimos, que la disposición aceptada en los 
fuertes de referencia, en la forma que lo están las líneas inde-
pendientes de fuego, son por lo menos dudosas sus ventiyas. 
Dos obras ««lósales de este género, se están llevando á efec-
to actualmente en Europa y en An)érica. El túnel de Saint-
Gothard y e! túnel Hoosac: el primero, en los Alpes, con objeto 
de reunir la red de caminos de hierro alemanes y suizos, con las 
Tías férreas de Italia; y el segundo, en América (Estados-Uni-
dos), para unir Boston y Albany. 
En el año actual, se ef^ pera terminar, y ya se han puesto en 
coinonicacion las dos galerías encontradas, qne han de consti-
tuir el túnel Hoosac, el cual tiene una longitud total de 7*509 
kilómetros. Las cnrgas máximas del túnel, son 5II'",20 y 
424'",50, y la mínima de 240'",30. 
A los trabajos, se han aplicado toda clase de inventos y pro-
yectos. Entre ellos, se construyó un enorme depósito, facilitan-
do el agua el rio Deerfleld, á fin de tener un motor por el aire 
comprimid», yá pesar de un gusto de 500.000 duros» fué nece-
sario el dw^oaer tamlM«» de «l^i»a» flii%«ÚM» , ^ IMIPW-
Las barrenas de perforación, bajo el principio, aunque per-
feccionado, de las empleadas en iMont-Cenis, han jugado en ios 
trabajos, teniendo por motor el aire comprimido, empleándose 
además como agente explosivo, la nitroglicerina. 
Diez años de trabajas, dieron por resultado úitlcanieule, el 
adelantar la perforación del túnel, en unos i de la longitud lo-
tiA< Po»lerioraienle la marcha ha sido más regular, habiendo 
adelantado 506'",40, en el año <8C9; 859'",20, en 1870; 1.066 
metros, en 1871; 1.357 metros, en 1872; y 959'",60. en 1875, 
que dan la longitud lolal del túnel, cuyas dimensiones definiti-
vas, han de ser 7"°,20 de ancho por 6 metros de altura. 
El primer estudio geológico del terreno, hizo suponer qne 
la formación era en su totalidad, de una pizarra dura de mica, 
mezclada con una corta cantidad de cuarzo; pero .se encontró 
luego una ancha vena de roen durísima, que entorpeció el ade-
lanto y marcha regular de los trabajos. 
El coste total, se creo no bajará de unos doce millones de 
duros. 
Eo el punto de carga miuinia, se abrió un pozo, á íin de lo-
grar cuatro puntos de ataque en las galerías: pero á pesar de 
los grandes elementos empleados para dar salida á las aguas 
que se encontraron, no fué posible continuar los trabajos, si no 
e» tres puntos solamente. 
El otro túnel indiciuln, el Sainl-Gothard, parte de Airólo, 
del lado de Italia, y dobc llegar á Góseheuen en los Alpes suizos. 
Su total longitud s«?iá de 14.900 metros. La vía del túnel, 
debe ponerse en comunicación por una rampa de i*,, con la lí-
nea forrea, que partiendo de Altorf, en el lago de Lucerna, 
narebe por el valle de Renss: á la misma entrada del túnel, la 
«i«Mbe con ríinpade -Í^}^ hasta la mitad próximamente de 
«lei^Uod de aqtiel, uniéndose por uu corto tramo horizontal. 
coD el ramal en pendiente basta Airólo, de ak. Desde este últi-
oio punto, se une con Bellinzoua, para establecer su comunica-
ción con el valle Tictno. 
La longitud del túnel es de unos 2 kilómetros mayor, que el 
del Mont-Cenis. 
A unos 3*50 kilómetros del extremo del lado suizo, se ha 
propuesto la construcción de un pozo para la ventilación, de 
una profundidad de unos 506 metros. 
El replanteo de la línea del túnel, lleno de dificultades, por 
la naturaleza misma del terreno, se llevó á cabo con el mínimo 
error de 0'°,tO en la unión de los dos trazados, partiendo cada 
uno, de su cabeza respectiva. 
La línea del túnel, es para doble vía, con solo una curva de 
428"",16 longitud, y de una sección con altura de clave de 6 
metros, y de un ancho, entre los límites de 8 metros y 7"',60. 
Las obras de nn lado y otro del túnel, han tenido principio 
en los meses de Junio y Julio de 1872, y en Julio de este año 
(1875), próximamente 1 de la total longitud, ha sido ya per-
forado. 
Para el trabajo, se emplean barrenas mecánicas, cuyo mo-
tor es el aire comprimido, y la dinamita, en cartuchos de hier-
ro, como materia explosiva. 
Los terrenos atravesados, han sido del lado suizo una roca 
granítica dura, pero libre de aguas: del lado italiano, se han 
encontrado: primero, terrenos de grava y arena, y en seguida 
rocas calcáreas amarillas; segundo, rocas de sulfato de cal-tal-
co, y por último, de dolomita. 
El aire comprimido, se ha logrado en un principio por má-
quinas de vapor al efecto; pero de un larlo y otro se hnu mon-
tado ó van á disponcrso, tres turbinas, dando un total de fuer-
za de 1.200 caballos; cada turbina, proporcionando por minuto, 
unos 50 metros cúbicos de aire, á la presión de siete atmósferas. 
Treinta barrenos se construyen á la vez de 1 metro á 1",30 
.dc,||i:t»CmH|td>^»ál^  9^ ,^da fuego, en tres tandas sucesivas. 
En 51 de Enero del año 1874, el progreso de los trabajos, 
era el siguiente: 
Exlremo Norte (Suiza). 
Eilrcmo Sar 
Italia;. Toul. 
Galerías de trabajo 672'",2 647'",7 1519",90 
Id. con ensanche completo ó parcial 5%'",0 532",0 »22'",0 
Se espera que obra tan colosal, quede terminada totalmente 
en nueve afios, ó sea para «I año 1880 á 1881. * 
Termioarenios estas breves noticias, dando algunos datos 
respecto de la construcción del túnel de Monl-Ceuis, obra gi-
gantesca que tan conocida es, no solo por su longitud de 12'220 
kilómetros, sino por las dificultades que se han tenido que 
vencer en su ejecución. 
A las galerías de trabajo, se les dio una superficie de unos 
2*50 kilómetros, en las cuales se establecían dos estrechas vi»s> 
para el servicio de los camiones ó wagoneles, teniendo en su 
iutermedio otra vía más ancha, para el juego de la máquina de 
perforación, y dispuestos de modo los rails, que las líneas in-
teriores de las dos primeras vías, sirvieran ya como definitivas, 
de las dos vías que tiene el túnel. 
La salida de aguas se facilitó, dando una pendiente hacia el 
centro, á las galerías de una y otra c.ibcza del túnel. 
Del año 1857 á 1860, los trabajos ; iiicieron por los medios 
ordinarios, adoptándose después máquinas de perforación, coo 
motor por el aire comprimido, aprovechándose al efecto, del 
lado de Italia, de uu salto de ntrm natural, y del lado de Mo-
dane, por bombas y ruedas hiflráülicas, movidas por el río. 
La máquina estaba provista en general con 8 ó 10 barrenos, 
en forma sus cabezas de Z, teniendo aquellos un doble mori' 
miento simultáneo, de rotación y longitudinal, podiendo toma'' 
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la inclinación que fuera necesaria. Por encima de cada barreno, 
corría un pe.qi)eño conducto que arrojaba agua en el taladro, á 
medida del avance del barreno. 
El trabajo ordinario de dichas máquinas, daban los barre-
nos necesarios, entre 5 y 15 horas, en número generalmente de 
62 á 80 y de 1 meiro á 1'",40 de longitud. La distribución de es-
tos, la siguiente: en el centro un barreno, de unos O",10 de 
diámetro, los demás de O",03 repartidos en tres anillos concén-
tricos, y en dirección divergente del eje de la galería. En segui-
da se daba Tuego simultáneo á los barrenos del anillo central, y 
sucesivamente á los demás anillos. 
La materia explosiva adoptada paralas cargas, fué la pólvora 
ordinaria, empleándose diariamente unos i76 kilogramos, dan. 
do fuego á los hornillos, por medio de la salchicha Bíckford. Se 
hicieron algunos ensayos, con la electricidad; pero se desechó 
por lo costoso del sistema, al tener que emplear, á causa de los 
atraques, conductores de cobre. También se hizo uso del piró-
xilo para las cargas; pero su acción resultaba demasiado vio-
lenta, con perjuicio de la galería. 
La marcha ó avance ordinario, resultó por término medio, 
de 2 metros en 24 horas. 
Desde i 857 ú Enero 1868 i 4.724'",50 del lado de Bardonnéche. 
el trabajo avanzó. . . jy S.ISS^.IS — Modane. 
J.JJ Iggo I 638°,60 — Bardonnéche. 
f 685'",55 — Modane. 
„„ .a»Q i 622",90 — Bardonnéche. 
^"^^^^ i 476"',80 - Modane. 
Total 40.266'",50 
En losaflossignientes. . 1.953°,50 
Total general. . . 12.220",00 
mmm mm i mm m n MiDcomm, 
P A R A DEMOLICIONES. 
El objeto de Ins experiencias, fué atestiguar los efectos de 
cargas de lt'50 kilogramos de piróxilo, colocados en barriles 
de madera, para la demolición de obras acasamatadas, y de 
muros de revestimiento sin e.stribo8. 
La primer experiencia tuvo lugar, en una casamata de 4'°,20 
ancho, p<rr 3",60 longitud: el orco ó bóveda trazado bajo un 
ángnlo de 12", con nna carga deO .^óO espesor de mamposteria 
en ia clave y O™,4'» de tierras. 
La bóveda era de buena fábrica de ladrillo, y llevaba 2 años 
que se habia ejecutado, de modo que el mortero se encontraba 
convenientemente endurecido. 
Un solo barril, con la carga ya indicada, se enterró apoyan > 
dose s^re el estrados en la linea de la clave de la bóveda, 
carga que se inflamó por medio de la electricidad. 
El efecto de la explosión, fué el aliir una brecha en la bó-
veda, que tenia un espesor de l^ .O >, de O»,90 x l'",20 en el 
estrados, y2'",IO-< I"",80 en el inlradús. El resto déla bóveda, 
quedó en muy uu'. estado. 
El muro de frente, sobre la bóve(l,i,deO"',60 espesor, recibió 
una fuerte conmoción, que destruyó completamente su ligazón. 
La foirma de la brecha de la'bóveda, dio lugar en las tierras 
de la carga, á un verdadero cráter de unos 2°,70 diámetro. 
Segunda experiencia. Un.i carga igual á la anterior, paesta 
en un barril semejante, se situó adosado al pié de un muro de 
i",80 altara por ©".go de espesor. 
El efecto fué una brecha de I*",35 de ancho, y denaa altura 
de 1",50 en la parle interior, y de 1"',80 ancho y l'",56 en la 
parte exterior deUnu ro. 
Los escombros dejaron un espacio libre solamente, de O",90 • 
ancho y O .^eo altura. 
El muro por encima la brecha, se cuarteó eoteramente. En 
uno de sus extremos, donde partía otro muro de 1*,20 es^ iesor 
en forma de estribo, se separó este en unos 0*,90. 
El efecto general en lodo el muro fué tal, que-toda la parte 
inferior á la brecha, con un sencillo empuje se derribalñ. Al 
separar los ladrillos que quedaron en falso, se pudo completar 
fácilmente wna brecha practicable, de l^ .SO de anchura. 
Tercera experiencia. El muro tenia 1*°,^ espesor hasta usa 
altura de 2",70, y de O",60 en el resto del muro ó sea en 1",80. 
Al pié, se enterró el barril igual á los anteriores, quedando 
una cabeza al nivel del snelo. 
La explosión del hornillo dio por resultado nua breeba de 
i'",80 ancho y {",56 de alto, del lado ó paramento loleriOT, y 
de 1",95 ancho por i",80 alto, exteriormente. 
El hueco que dejaron libres los escombros, tenia 0",60x0",6O 
de nna forma completamente irregular. Al rededor de la brecha, 
todos los ladrillos quedaron desunidos. 
Del lado del paramento exterior, se presentaron dos grandes 
grietas bajo un ángulo de 45% en toda la extensión del muro i 
la derecha de la brecha, sucediendo «tro tanta d^tedoipt^ior 
con otra grieta, que arrancando de la unión de los dos muros 
de diferente espesor, seguía obUcuamente basta la misma 
brecha. 
De estas experiencias, se deducen los hechos siguieiites: 
1." Las bóvedas de ladrillo de O",75 espesor, con carga de 
O",30 de mamposteria, pueden destruirse con seguridad, colo-
cando cual se hizo en la primara experieacia, cajas ó barriles 
con cargas de 11*50 kilogramos de algodón-pólvora, á l'",80 de 
distancia, inflamándose los hornillos simultáneamente. 
2." En un muro aislado de O",90 espesor, puede oM<merse 
una brecha practicable, con tres ó cuatro cargas iguales ¿ las 
anteriores, inflitmadM á 1* ye«,.y,cBk»c»á»« ¿ cUsiaBoiaaeBtn: 
si, de r,80. 
X5.* •-SiJo&-miutos,jÍABeal'°>9Q espesor, 1M cartón á las 
distancias expresadas en el caso anterior, deben enterrarse de 
©•",5o á O",60. 
CRÓNICA. 
Las condiciones que debe llenar una lámpam d« mina son mu-
chas, y á pe&ar de la perentoria n«ceaid«dd« poder disponer de uaa 
que las llene todas, no hay un modelo que satisfaga por «onq e^to 
el objeto. 
El nuevo modelo de que nos vamos á ocupar parece cumplir 
con el mayor número de condiciones, y aunque no teasauM noticia 
de ensayos que patenticen sus buenos resultados, creemos conve-
nitmte darlo á conocer, pues indudablemente hay modificaciones 
cuyas ventajas son incontestables. 
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La lámpirs ideada por Denayroaze es semeíante en su (orma 
exterior alas llamadas de seguridad, con cilindro de cristal. 
Pifiere de laa conocidas: primero, en un peqneño tabo T, con 
uaa peqaefia válvula, por medio de la cual puede dejarse pasar más 
ó menos cantidad de aire, que para alimentar la combustión ha de 
penetrar en el cuerpo de la lámpara por dicho tubo; segundo, en la 
disposición de la boquilla del mechero, el cual está rodeado de una 
pequeña cámara C, en la que termina el tubo T, que introduce en 
ella el aire, saliendo después por pequeños agujeros abiertos en la 
parte superior; y tercero, en un disco colocado en la parte superior 
del cilindro de cristal taladrado en su centro y cerrado por una vál-
vula S, cubierta con una doble tela metálica. 
La renovación del aire se veriñca por medio de aparatos del 
mismo autor, con lo que la lámpara se alimenta del aire exterior, 
V no del ambiente, en que se halle funcionando. 
Las ventajas que presenta, v que pueden desde luego apreciarse, 
son las siguientes: 
1.* Puede graduarse la luz, sin más que hacer girar el tornillo 
de la válvula adaptada al tubo T, cuya operación puede verificarse 
en cualquier momento y sin desmontar la lámpara. 
2.* La llama no puede variar de vol&men, puesto que su inten-
sidad es indejiendiente del medio en que arde; de suerte que siem-
pre que la corriente dé aire que se inyecte en la lámpara tenga 
alguna constancia, los gases, producto de la combustión, saldrán 
del cuerpo de la lámpara, y con la presión suficiente para no dejar 
entrar los gases del exterior. 
3.' Aun cuando se desprendiese de la mecha alguna partícula 
en ignición, y suponiendo que pasase por la abertura de la válvula 
S, no ofreceria el. menor peligro, puesto que para producir efecto 
tendría que atravesar las telas metálicas que rodean la parte supe-
rior de la lámpara; esto sin contar con que el estado de ignición ce-
saría instantáneamente, por encontrarse el pequeño pedazo de 
mecha sumergido en una atmósfera formada con los gases proce-
dentes de la combustión, la cual, como es sabido, carece por com-
pleto de oxigeno, puesto que ha sido absorbido para que dicha com-
bustión se verifique. 
El autor ha dispuesto convenientemente los tubos flexibles que 
han de eoadssár et i4l»;^d« ^ •««««, <i«* los c«sBbio« tetiaeos de 
dirección no impiden la llegada del aire. 
ElEjército turco, dividido ordinariamente en sietecuerpos, cons-
ta de 39 regimienios de Infantería de linea, 2 de bosnienses, uno de 
la frontera griega, otro de MrvicK=^  30 batallones de cazadores y 2 
en la Herzegowina; ^ regimientos de Caballería, otro en el que los 
soldados van montados en camellos y 75 baterías de Artillería con 
450 pieaaa. 
A fines del año próximo pasado, el cálculo aproximado de la 
fuerza que podría reunir en pié de guerra el expresado Ejército, era 
el siguiente: 
Ejército activo (Nizam) 203.700 hombres. 
Primera reserva (Ichtyat; ltó.600 — 
Segunda reserva (R^difs) 24.000 — 
Guardia civil 32.800 — 
Ejército territorial. . .- 120.000 — 
Tropas irregulares 50.000 — 
ídem auxiliares de Egipto y Túnez 30.000 — 
Total 5R3.100 hombres. 
Casi toda la Infantería está armada con fuailes que se cargan 
por la recámara; el soldado de Caballeria tiene un excelente rewól-
ver, una lanza muy larga con punta cnadrangular sin botón y sable 
curvo y ligero, del que hace muy poco uso. Las piezas son parte de 
bronce y el resto de acero, cargándose unas y otras por la recáma-
ra, y las de pequeño calibre las trasportan en mulos y camellos. 
Como el srtablecimiento de las reservas data solo de 1889, no 
eiitán completos los cuadrtNS. 
Laa tropas irregulaíes «e dividen en hateki-Uwtt>%lu 'Infantería) 
; 9 « l w (Caballería). 
l « i auxiliares proceden de Túnez, Trípoli, Egipto, etc. 
El cuerpo de Ingenieros ruso consta de 5 brigadas de Zapado-
res; una en San Petersburgo, una en Tarsovia, una en Riga, una 
en Kiew y una en el Cáuca80,y de una compañía suelta en el Tur-
kestan. 
Las referidas brigadas componen un total de 
11 batallones de Zapadores. 
4 id. de id. de reserva. 
6 medios batallones de Pontoneros. 
2 parques de campaña. 
1 id. de sitio. 
6 id. de telegrafistas de campaña. 
El efectivo del arma de Ingenieros en dicha nación asciende á 
55 Generales. 
1.078 Jefes y Oficiales. 
166 Empleados. 
245 Conductores. 
15.^5 Individuos de tropa. 
(MiUheil'Whge% uber Oegenitande de* ArtilUrU wtJ Génie- Wttem.J 
Los desfavorables resultados de las experiencias practicadas 
en Austria desde el 69 al 71 para ver de dotar á los soldados de In-
genieros de cascos y corazas, que sin tener un peso excesivo les pro-
tegiesen lo bastante para que pudiesen trabajar impunemente á la 
zapa volante en la zona de alcance eficaz de las armas portátiles, 
hizo surgir la idea de reemplazar dichos medios por planchas rec-
tangulares de palastro de acero que se fijasen pn el suelo como una 
especie de pantalla ó mantelete, detrás del que pudiesen trabajar 
con entera seguridad y plena libertad en sus movimientos. 
Las dimensiones que se dieron á dichas planchas fueron O",0052 
de grueso, 0",950 de alturay 0",630 de ancho, y sometidas á diver-
sas experiencias en el 72, fueron satisfactorios los resultados, pues 
á 60 pasos y con el fusil "Werndl, del modelo antiguo, disparando 
contra varias planchas al lado unas de otras, solo 4 proyectiles 
causaron abolladuras de unos 7 milímetros de profundidad próxi-
mamente. 
Pero á fin de apreciar el perfeccionamiento que ha tenido el fu-
sil y los oteetos «Uil eheqas da nauehos proyectiles en un espacio 
reducido, so han realizado nuevas pruebas con el fusil Werndl, 
modelo de W73con carga máxima y proyectil de aleación, y coloca-
das las planchas á 200, 100 y 50 pasos, se obtuvieron los resulta-
dos sigtiientcs: 
A 200 pasos, se agrupaban los proyectiles sin atravesar las 
planchas. 
A 100 pasos, 4 proyectiles dieron muy próximos unos á otros y 
atravesaron In plancha. 
A 50 pasos, 2 proyectiles que dieron en puntos distantes 15 mi-
límetros, no sólo horadaron la plancha, sino que hicieron saltar va-
rios trozos de ella. 
En vista de tan desfavorables resultados, se suspendieron las 
experienciaa, puesto que el aumento de espesor de las planchas 
hubiera hecho crecer desmesuradamente el peso de las mismas. 
Queda, por tanto, sin resolver la cuestión de hallar medios de 
fácil y cómodo uso, que protejan eficazmente á los Zapadores con-
tra las actuales armas portátiles, á fin de que pueda desarrollarse 
el ataque industrial en "1 último período del sitio. 
£1 Mentajero de CrontUidt publica los flatos siguientes acerca de 
la composición de la marina rusa: 
«La marina de guerra ru.sa posee hoy 29 bareos blindados y 196 
ordinarios, armados con 521 cañones. 
El Estado Mayor comprende un personal de 1.305 Oficiales, de 
los cuales son 81 Almirantes, 513 Oficiales pilotos, 210 Oficiales de 
Artillería de marina, 145 Ingenieros constructores de barcos, 545 
Oficiales mecánicos, 56 Ingenieros constructores de puertos, 297 
Oficiales del Almirantazgo, 260 Médicos, 480 f nncionanos del orden 
civil. El efectivo de los marinos no graduados es de 24.500. 
La escuadra del Báltico se compone de 27 barcos blindados 4 en 
construcción) armados de220cañone8 y de 110 vapores ordinarios 
armados de un número igual de cañones. En e<(te número hay 70 
bareos que no tienen artuleria. 
La escuadra del mar Negro posee 2 barcos acorazados '2 en cons-
tmeeíon) armados de 4 cañones, y TU vapores ordinarios (uno en 
construcción? armados de 45 cañones ; 4 barcos^o tienen artillería. 
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En el mar Caspio se encuentran 20 vapores ordinarios (uno en 
construcción) armados de 45 cañones; 9 de estos barcos no tienen 
artillería. 
La escuadra de la Siberia se compoBe de 28 barcos de vapor ar-
mados de 36 cañones; 21 de estos no tienen artillería. 
La escuadrilla del mar de Aral se compone de 6 vapores, de los 
cuales 5 están armados con 16 cañones. 
En el mar Blanco, en fin, liay 3 barcos armados con 4 cañones.» 
DmKCCION GENERAL DE INGKNtBROS DEL EJERCITO. . 
Uelaclon que manifietla el alia, baja, grados y empleos en el Ejéf 
cito, variación de destinos y demás novedades ocurridas en el 
personal del Cuerpo, durante la segunda quincena del mes de 
Setiembre de 1875. 
I Clase del I i 
lEjér- Cner-
Grad.j ciln. po. 
NOMBRES. Vech». 
BAJAS BN EL CUBRPO. 
C Sr, •. D. Juan Modet y Eguia, falleció en \,« j„ a^. 
Madrid el Jldüeset. 
i 
C." D. Manuel Marsella y Armas, por lia-jorápn Ar, 
bérsele concedido el retiro provisio->^ÍV o-* 










ASCB»sos E:« EL CUERPO. 
A Coronel. \ 
t'.' T.C. Sr. D. Francisco de Paz V Quevedo, engorden de, 
la vacante de D. Juan llodet | 21 Set. | 
ASCENSOS BN KL BiÉRCITO. I 
A Coronel. 
C » T.C. Sr. D. Manuel Pujol y Olives, por el) 
mérito contraído en él ataque y toma f Orden de 
de Villarreal de Álava, los días 29 y i 14 Set. 
30 de Junio último '.) 
CRADOS EN BL EJERCITO. 
De Comandante. 
D. Miguel Ortega y Sala, por el mérito l 
a a t f i J o M^^ .«fcMo<—o y • l ü i i o a f Orden d« 
de Cantavieia, desde el 30 de Junio al f 14 Sét. 
6 de Julio último \ 
C0^DBC0RAC10^KS• 
Orden del Mérito Militar. 
Croiroj.i d« 2." clase. 
T.C. Sr. D. Femando Alnmeda y Liancourt, I 
en permuta del doble empleo deGo-(Orden de 
rontl que se le otorgó por la batalla í 18 Set. j 
de Monte-Miirii ' 
Cniz roja de \ ' cLise. 
C " D. Bonifacio Corcuera y Zuaiua, por el | 
mérito contraído en el ataque y toma (Orden de 
de Villarreal de Álava, los dia« 29 y í 14 Set. 
30 de Junio último ; 
(.'." D.Federico Castro y Zea, en permuta i 
del doble grado dé Comandante que (Orden de 
»c le otorgó por la batalla de Monte- í 18 Set. 
Muro * 
Crn; blsncn de S.* cl.ise, 
C* D. Lorenzo Castro y Cavia, por el celo \ 
é inteligencia demostrados en la eje- f Ordm de 
cucion de las obras de defensa ' ^^ Í i n s e t 
Cumca y economís con que las b a \ 
llevado acabo i 
VARIACIONES DE DESTINOS. 
C ' Sr. D. Andrés Cayiieln y Cánovas, de • 
Jefe del Detall general y Vocal de la 
Jun ta Snperior Facultativa, como J 
Teniente Coronel, á mandar el nuevo I 
tercer Hegimiento I 
C.' » T.C. Sr. D. C&rlos Barraquer y Kovira, def 
Comandante de la plaza de Gerona, á . Orden do 
Teniente Coronel primer Jefe del pr i - ' ' 11 Set. 
mer batallón del id i 
C.' . T.C. Sr. D. Manuel Pujol y Olives, de Co-l 
mandante del primer batallón del se-1 
gundo Eegimicnto, á Teniente Coro- ) 
nel primer Jefe del segando batallón 
»- , (3^ 1 nuevo tercer Hegimiento / 
» T. C. Sr. D. Mariano Bosch y Arroyo, de Vo-
cal de la Junta Superior Facultativa, 
á Jefe del Detall general en la Direc-
ción General del Arma, en la vacante 
de D. Andrés Cayuela, 
» T.C. Sr. D. Joaquín Rodríguez y Darán , de 
Jefe del cuarto Negociado de la Di-
rección General del Arma, como Co-
mandante, al mismo, como Teniente 
Coronel, en la vacante de D. Mariano 
Bosch 
V C.' Sr. D. Bernando Portuondo y Barceló, 
continuará no obstante su ascenso, 
en su destino de Profesor en la Aca-
demia del Cuerpo 
C' D. Luciano Miranda y San Bartolomé, 
de Profesor de la Academia como 
Capitán, á Comandante Jefe del De-
tall del primer batallón del nuevo 
tercer Regimiento 
C* D. Felipe Martin del Yerro y Villape-
cellin, de la Dirección Subinspeccion 
de Castilla la Nueva eomd Capitán, \Orden d* 
al primer batallón del nuevo tercer - 11 Set. 
Regimiento como Comandante.. . . 
T.C. C ' D. Manuel Herbella y Pérez, de la Di-1 
reccion Subínspec'cion de Galicia, & 
Jefe del Detall del segando batallón 
C. 
T.C. 
C T.C, C. 







del nuevo tercer Benmientp. 
D. Alfredo de Ramón y López Bago, de 
laDireccionSubinspeccionde Anda-
lucia, á Comandante de la plaza de 
Gerona 
D. Federico Caballero y Baños, de la 
Dirección Subinspeccion de Valen 
cía y en comisión en la Pinna Mayor 
del Cuerpo del Ejército del Centró, á 
Comandante del segundo batallón 
ácl nuevo tercer Raimiento 
Sr. D. Manuel Otin y Mesia, de la Di-
rección Subinspeccion de las Provin-
I V an. jfiiunisíon en 
la Plana Mayor delCuerpo aci Ejér-
cito del Norte, á Comandante del 
primer batallón del segundo Regi-
miento 
D. Alejandro Bellon y Torres, de la si-
tuación de excedente, k Profesor de 
la primera clase del primer año de la 
Academia del Cuerpo 
D. Natividad Carreras y Xuriach, de 
la tercera compañía del Mgundo ba-
tallón del primer Regimiento, á la | 
Dirección Subinspeccion de Cata-
luña 
D. Aurelio Alcony Díaz, de la Plana] 
Mnvor del primer batallón del segun-
do Regimiento, á la Dirección Sub-
inspeccion de Granada como Coman-
dante de la plaza de Melilla 
D. Javier Losarcos y Miranda, de la 
cuarta compañía del primer bÉtaUoi 
del segundo Regimiento como TeJ 
niente, á mandar la primera compa-' 
ñiadel primer batallón del nuevo ter-




D. Luis Ürzaiz v de la Cuesta, de la 
sexta compañía del primer batallón 
del segundo Regimiento como TeH 
niente, á mandar la sexta del primer 
batallón del primer Regimiento. . . 
D. Castor Aái y Abadía, ae la teaveral 
compañía del segundo batallón dell 
tercer Regimiento como Teniente, á^  
mandar la segunda del primer bata-
llón del nuevo tercer Regimiento . . 
D. José Albeilhe y Rivera, de la sexta 
compañía del primer batallón del 
primer Regimiento como Teniente, 
B mandar la tercera del primer bata-
llón del nuevo tercer Regimiento.. . 
D. Lorenzo Gallegos v Oamnsa, de la 
tercera compañía del primor bata-1 
llon del primer Regimiento como Te- j 
18 Set. 













Siente, á la Plana Mayor del segttndo, 
batallón del nuero tercer Regimien-
to eomo Capitán 
D. Hanael Luxan y García, de la cuar-
ta compañía del primer batallón del 
primer Regimiento eomo Teniente, á 
mandar la cuarta compañía del pri-
mer batallón del nuevo tercer Regi-
miento 
D. Antonio Pelaez y Campomanes, de 
la segunda compañía del segundo 
batallón del primer Regimiento co-
mo Teniente, á Capitán Ayudante 
del primer batallón del nuevo tercer 
Regimiento 
D. Policarpo Castro y Duban, de la sex-
ta compañía del primer batallón del 
segundo Re^miento eomo Teniente, 
i. vMnñxt l»t«)té«fá, dfel segando ba-
tallón del primer Regimiento 
D . Joaié Castro y Zea, de la segunda 
compañia del segundo batallón del 
segundo Regimiento como Teniente, 
á Capitán Ayudante del segando ba-
tallón del nuevo tercer Regimiento.. 
D. Pedro Rubio y Pardo, de Ayudante 
del primer batallón del tercer Regi-
miento, á mandar la sexta compañía 
del primer batallón del nuevo tercer 
Regimiento 
B . Jos¿ Herreros de Tejada y Gastille 
jos, de la cuarta compañía 3el primer 
batallen del tercer Regimiento como 
Teniente, á la Plana Mayor del pri 
mer batallón del nuevo tercer Regí 
miento como Capitán 
D. Ernesto Peralta y Maroto, de la se-
gunda compañía del segundo bata-






D. Victorino Domenech y Vaamonde,» 
de la segunda compañia del segundo I 
batallón del antiguo tercer Regimien- I 
to como Teniente, á la Dirección Sub-
inspeccioa de Castilla la Nueva co- ¡ 
mo Capitán 
D. Ricarüo Seco y Betini, de la quinta 
compañia del primer batallón del se- i 
gundo Regimiento como Teniente, á l 
mandar la sexta del segundo batallonj 
del nuevo tercer Regimiento. 
C.° D. Manuel Matheu y de Gregorio, de | 
Orden de 
18 riet. 
l e ! ^ « ^ ^ tMféér Re-
gimiento. 
T>. Carlos BanúS y Comas, de la quinta ) ^ jggg t 
compañía del segundo batallón del/ 
primer Regimiento como Teniente, 
a Capitán de la misma compañía. . . 
D. Emilio fiernaes y Palacios, de la 
aexta compañía del primer batallón 
del primer Regimiento como Tenien 
te, i mandar la segunda compañía 
del segundo batallón del nuevo ter-
cer Regimiento , 
D. Antonio Vidal y Rúa, de la segunda 
compañía del segundo batallón del 
segundo Regimiento como Teniente, 
á mandar la cuarta dtrl secundo ba-
tallón d(A nuevo tercer Regimiento.. 
D. Manuel Paño y Ruata, de la primera 
compañía del primer batallón del 
tercer Regimiento como Teniente, i 
mandar la tercera del segundo bata 
llon del nuevo tercer Regimiento.. 
D. AntoiMO Ortiz y Puertas, de la se 
funda compañia del primer batallón el antiguo tercer Regimiento como 
Teniente, á mandar la quinta del se-
gundo batallón del segundo Regi-
Buento 
D. Vicente Femandei l ^ v o , de la Di-
rección General del Arma como Te 
niente, á la Dirección Subinspeccion 
de Oastilbi la Nueva como Capitán. 
contÍQuando prestando servicio en el 
caarto Negociado de la Dirección Ge-
..aeral 
ti. Tipefíie Meiqnita y Paus, de la se-
' , compsiu» del primer batallón 
' iet Reeknáetnto como Tenien-
lar » quinta del st^undo 
atallóaotl nuevo tttrcerReginliento 
DvS«casdin« p i a re s y la Roca» de la 
DireqOKta satínspeccioa de Granada 
como Tení«iii«, a ífk Plana, iúyor del 










la compañía de Minadores del primer 
batallón del primer Regimiento, á la 
Dirección SuDinspeccion de Vascon-
gadas, y en comisión á la Plana Ma-, 
yor del Cuerpo en el Ejército del| 
Norte 
C.° D. Manuel Barraca y Bueno, de la quin-
ta compañía del segundo batallón del 
segundo Regimiento, á la Dirección 
Subinspeccion de Galicia 
C." D. Vicente Cebollino y Rebest, de la 
quinta compañía del segundo bata-
llón del primer Regimiento, á man-
dar la quinta del primer batallón del 
nuevo tercer Regimiento 
T.' D. Miguel López y Lozano, de la pri-
mera compañía del primer batallón 
del primer Regimiento, al nuevo ter-
cer Regimiento 
T.' D. Manuel Cano y Leen, de la cuarta 
compañía del segundo batallón del 
primer Regimiento, á la primera del 
primer batallón del cuarto 
T.' D. Francisco Olveira v González, de la 
quinta compañía del primer batallón 
del primer Regimiento, á la cuarta] 
del primer batallón del cuarto. . . 
l A . JUJ<»¿t!ai* »wi* y But«, de H sexti 
éompáffia" del segtlñad TWtlílfon d 
primer Regimiento, á la tercera del 
segiyido batallón del cuarto \ Orden '1 
T.' D. Ramón Alfaro y Zarabozo, de la/ 11 Üet. 
quinta compañia del segundo bata-| 
llon del segundo Regimiento, al nue 
vo tercer Regimiento 
T.' D. JuanLizaur y Paul, de la tercer: 
compañía del primer batallón del se-l 
gundo Regimiento, á Ayudante del 
primer batallón del cuarto 
T.' D. Rafael Peralta y Maroto, de la pri 
mera compañia del primer batallón 
del segundo Regimiento, á la según 
da del segundo oatallon del cuarto. 
T,' D. Ramón Arizcun é Itnrralde, de la 
sexta compañía del segando batallón 
del segundo Regimiento, á la segun-
da del primer batallón del cuarto.. . ' 
LICENCIA. 
C Sr. D. Guillermo Kirkpatrick y K i r k - J ^ . j . - ,ie 
patrick, un mes por enfermo para) VQ5^^ 
Madrid . .{ ^^ ^" -
Unas 
CAÜAMIE.XTO. 
O.'U D. Fernando Dominicis y Mendoza, con 









M^aestroa.'cls. D. Francisco Pérez v Rioa, pidió y ob-) Orden de 
tuvo 8U liiNmcia a'bsoluts por ( 12Set. 
Celador 1.' cls. B. José Lloret y Ferris, pidió y obtuvo j Orden de 
su retiro por | 15 Set. 
MADRID.—1875. 
UIPRBMTA DBL HCMORIAL DB tUGUnnOS. 
